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Ansia de 
mejoras 

Los diarios locales, y algu 
nos de la Corte, se ocupan 
esíos dias de demostrar la 
facilidad de convertir nuestro 
rio en navegable, y de la gran 
mejora que esto representaría 
para Murcia, que de esa for
ma tendría comunicación di
recta con el Mediterráneo. 

A nosotros, hasta aquí ca
llados, nos parece magnífica 
la idea a no tener tan aden
trado en nuestro corazón el 
amor a la Patria chica, por 
Cuya defensa, contraria algu
nas veces a los intereses de 
los señores c u y a opinión 
solía ser para algunos infali
ble, nos costó disgustos e in
cómodos con ellos. 

Más, por bien empleado tu
vimos nuestro tiempo, y no 
nos dol eron los ataques, por 
que no los estimamos jamás 
personales, sino hechos a la 
propia Murcia, puesto que a 
ella defendíamos, defendemos 
y defenderemos, m i e n tras 
creamos que con ello le pro
porcionamos algún beneficio. 

Como el que más, quisié
ramos ver pronto, grande, 
sefiora a nuestra Capital, y 
que los moradores de su cas
co y de sus afueras, encon 
írásemos en ella, 1 a paz y el 
bienestar propio de fas pobla 
ciones que viven con sus me
dios y no necesita valerse de 
los de otras. Que llena por 
completo las necesidades de 
los suyos, que por esta razón 
no desean lo de otro, ni envi
dian a nadie. 

Pero no hay que alborotar
se ni echar las campanas al 
vuelo, tan de súbito, y mucho 
menos dar la sensación, que 
hasta ahora se está dando, 
de que Murcia no es nada 
sin un puerto, y sería mucho 

con él. Afortunadamente—y 
sin que ésto sea. neg«r su im 
portancia, ni querer restar en
tusiasmos a nadie, Murcia 
tiene un puerto—como tal, 
dicen que el mejor de Espa 
ña—el de Cartagena, que por 
su proximidad y la facilidad 
de los medios para llegar a él, 
hace que no se note gran co
sa la falta de un puerto nuevo 
bajo el manto de la Virgen del 
Carmen. 

Si lo hubiera, ¡claro está 
que seria mucho mejor!, pero 
¿es acaso lo que más conven
dría para el progreso e im
portancia de Murcia? 

Creemos que hay muchisi-
simas cosas, más necesarias 
para Murcia que un puerto, 
que además, comercialmente, 
no sería lo que la ilusión se 
forja, ya que los otros pue
blos ribereños de Murcia a 
Guardamar, se harían los su
yos, que tanta razón y dere
cho tendrán como nosotros, 
y la afluencia de mercancías, 
qu'zás no fuera tan grande 
como se piensa, dadas las fa
cilidades, a que antes aludía
mos, para^ir a Cartagena. 

No lo queramos todo; la 
naturaleza ha sabido repar
tir sus dones y no quiso que 
tuviéramos puerto, quizá por 
que no creería que lo necesi
tamos: no arremetamos con
tra ellas; que donó a la her
mana Cartagena en él, con
forme a nosotros con nues
tra huerta. Cuidémonos, en 
primer lugar de ella, y de 
nuestra ciudad que buena fal
ta nos hace. Miremos al puer
to, si, como una alhaja, pero 
veamos antes el estado de 
nuestra vestidura, para que 
no desdiga. 

I 
AHQANDQ POR iURCIA 

EL DESCANSO 
DEL DOMINGO 

—Que si las cierran. 
—Que no. 
—¿Me lo vas a decir tu a 

mí? 

- - ¡Claro! como que me to-
n̂ ié un diez con tapa, 

•—¿En domingo? 
—¡El día tres! 
—Pero si nó «pue» ser 
—(Tiene gracia! Tu recuer

das, el domingo cuando me 
visteen la . cuatro esquinas? 

—Si. 
—¿Recuerdas que me dijis

te:? ¡vas «mojao»! 
—Pero -eso porque primero 

íu me hablaste de que la pa-
rienta te habia «limpiao» con 
jabón de palo el terno. 

,—¡Ah! Pues «pa» que ve
as: yo ¡o tomé por lo que 
empepa. 

—Y yó por lo que limpia 
¡«Mió» tu csíe! Pero de eso a 
que las toscas no se cierren 
en domingo va un rato.,. Pe
ro y ¿el descanso dominical? 
¡so lila! 

—¡Anda y que retrospecti
vo vives! Tu estás en el año 
909, en pler.a época del te
rror. Ahora, «ties» ganas de 
beber en domingo y bebes. 

—¿A toda hora? 
—No, eso no;pcro no empe

cé. A las diez cierran los «con 
ventos» y si a la una se te 
ocurre remojar el galillo, lla
mas: tras .tras. — ¿Quién? — 
Servidor. Levantan un palo 
que tienen a guisa de tranca: 
abren la puerta; entras o en
tráis y una vez dentro, el amo 
echa el palo y a beber. 

= M e deias «tónito.» 
—Lo que me , «radioescu 

chas». No ves que ahora 
«tos» nos tenemos respeto. 
¿Te encurtías? Pues a la ca
ma. Fíjate en mi... 

—Hombre tu eres guardia 

y por eso... 
—Ahora no hay distingos: 

si delinques vas a la «tena» y 
sí te comportas como ciuda
dano «dizno» de vivir entre 
semejantes ahí ties taberna, 
bares, «cluses», casinos. 

—¿Luego el descanso? 
Es «pa» el que está can-

sao de verdad. ¿No has «rc-
parao» lo,que ha «pasao» con 
los periodistas? 

¿Que? 
- Pues que estaban «tos» 

«cansaos» y se les ha respe 
tao !a cansera. 

—Pues t£ prometo el do
mingo una túrdiga. 

—¡Anda la pértiga! 
URBANO EL GUARDIA 

L T S F S I O I 
LA PERMANENTE 

Ayer,por no haber asistido 
el suficiente número de con 
cejales, no se pudo celebrar 
la sesión ordinaria de la per 
manenie. 

El Gobernador retrasa su 
llegada a esk 

Por noticias recibidas en el 
Gobierno civi', se sabe, que 
nuestra primera autoridad ci
vil en la provincia, don Artu
ro Salgado Bíempica, ha re
trasado su regreso a esta, 
hasta mediados del corriente 
mes. 

Motiva el retraso, asuntos 
particulares que tiene que de
jar resueltos en Orense el se
ñor Bíempica, que le reten
drán en aquella localidad has 
t̂a la fecha indicada. 

T O R E A D O R E S 
LOS TRIUNFOS DE 

«CABLE» 

Nadie negará la importan
cia que, en las temporadas 
taurinas en américa, tiene el 
«cable»para los coletudos. 

Desde que empiezan las co 
rridas allende los mares, las 
ondas no cesan de ser porta
doras de ruidosos éxitos, 
pues todos los diestros salen 
a triunfo por actuación. 

Estos cablegramas son 
costosos para los remitentes; 
pero mantienen el interés de 
la afición española, y sirven 
de una gran propaganda pa
ra el torero, que conserva el 
valor su papel en la bolsa de 
la tauromaquia,y a vecesjle ha 
ce ganar algunos enteros, en 
las operaciones bursátiles de 
las empresas organizadoras 
de fiestas de toros. 

Yo soy conocedor de un 
caso en que cierto ,/<nino»Tc-
nfa adquirido a un eeñor,que 
marchaba con él a América, 
con la esclusiva misión de 
redactar esos despachos, pro 
ducto de una despejada men
talidad. 

El tal señor, en el ' final de 
la turneé por'las plazas espa
ñolas, procuraba ganarse a 
algunos corresponsales,a los 
que ofrecía cierta participa
ción en el viaje americano. 

Casos como el presente, 
sabe Dios los que se dan; pe
ro lo que hay de verdad es 
que los diarios dan cuenta 
de los éxitos y todo ello, de
bido a la gran obra de Mar-
coni con su triunfo de «ca
ble.» 

D. SINCERO 

COSAS AJENAS 
Una tarde en Alicante, *don 

de «Lagartijo» y «Frascuelo» 
toreaban una corrida de don 
Vicente Martínez, un toro, el 
jugado en tercer lugar, arre
metió con tal ímpetu contra 
el picador Calderón, que,des 
montándolo del caballo, lo 
hizo cabalgar encima del mo
rrillo, con gran emoción del 
público, que temía sufriera el 
diestro una cogida. 
" Por la noche, en la fonda, 

preguntó un aficionado al pi
cador si se había asustado, 
a lo que contestó.éste: 

—¿No ve «osté» que los 
toros cogen con la cabeza, y 
yo había «pasao» de ella? 

:7..Ktii;T.M:jíS'£¡' 

El señor Deímás, enfer
mo 

Ayer no pudo asistir al 
Ayuntamiento el señor Alcal
de, por encontrarse indis
puesto. 

Celebraremos que esa in
disposición no tenga impor
tancia, y deseemos verle 
pronto en su ,despacho de la 
Alcaldía 

0. Isidoro David POR LOS TEATROS 
Ayer marchó a Bélgica, ha 

hiendo cesado en la Direc
ción de la compañía de Tran
vías Eléctricos en Murcia, D. 
Isidoro David, parficular anli-
go nuestro. 

Reciba el Sr. David, nues
tro saludo de despedida junto 
con la manifestación" del de 
seo de verle pronto entre nos 
otros, ya desligado de sus 
obligaciones para con la cita
da empresa, que tan mal se 
comporta, hasta hoy, con los 
murcianos. 

Cumplimos gustosos el en
cargo que nos hizo el Sr. Da 
vid en su visita de despedida 
de saludar en su nombre y 
dar un cariñoso adiós a los 
muchos amigos de quienes 
por la premura del viaje no 
ha podido despedirse él, per
sonalmente. 

D T A R I O D E " " 
CARTAGENA 

ECOS LOCALES 

El pasado Martes dejó de 
existir vfcfima de traidora en 
fermedad, nuestro querido 
amigo, el segundo Maquinis
ta de la Armada don Agus-
t n Blanco Soler, que gozaba 
en esta de generales simpa
tías y amistades. 

Su entierro verificado en 
la tarde de ayer constituyó 
una imponente manifestación 
de duelo. 

A su familia toda y muy es 
pecialmente al hermano del 
finado, nuestro distinguido 
amigo, el Maquinista Mayor 
don Francisco, enviamos la 
expresión de nuestro más 
sentido pésame. 
EL- «ALVARO DE BAZAN» 

Ayer sa ió de nuestro puer
to con rumbo a Málaga, el 
cañonero «Alvaro de Bazán» 

EL «ALSEDO» 

Ha fondeado sin novedad 
en Melilla, el destróyer «Al-
sedo», que,sali6 de Cartage
na en la noche del Martes. 

Después irá a Cádiz, Cana 
rias, Cabo Verde. Penabur-
go. Rio Janeiro y Buenos Ai
res, acompañando al aeropla 
no del Comandante Franco 
en su raíz Cádiz Buenos Ai-
res 

EL «JAIME I» 
El próximo dia 12, saldrá 

de Ferrol para Cartagena, el 
acorazado «Jaime 1». 

EL «SEVILLA» PASA 
Ayer desembarcaron en es 

te puerto y sigueron después 
víaie por ferrocarril a Mur
cia, soldados del regimiento 
«Sevilla» que hasta hace po 
co estuvo en esta de guarni
ción. (. 

Al muelle acudieron las au
toridades militares y la ban
da de música del Regimien
to «Cartagena.» 
LA «CENA DE REYES» 

En «La Palma Valenciana» 
por primera vez este año se 
celebró la Cena de Reyes. 

Los amplios salones del 
rcstaurant se vieron muy con 
curridos. 

A las doce hicieron su en
trada los Reyes Magos rega 
lando juguetes a los comen
sales. 

UNA BODA 
En la iglesia de Santo Do

mingo quedaron ayer unidos 
en matrimonio, la bella seño
rita Mana Luisa Parvieux y 
con el joven e ilustrado te
niente de navio del acoraza
do «Alfonso Xlll» don Otón 
Sánchez Vizcaíno del Rio. 

Reciban nuestra enhora
buena. 

«EL ESPEJO DE LA VIDA» 

La comedia en tres actos, 
cuyo titulo encabeza estas 
líneas; debida a la pluma del 
literato murciano José Laor-
den Olmos, se estrenó ano
che en el Ortiz, ante numero
so público y con éxito. 

Las opiniones y teorías, an 
tes de comenzar la represen
tación, eran muy diversas, 
pue^ se notaban dos tenden
cias: del amigo del autor, y 
del aficionado que va con el 
exclusivo objeto de presen
ciar el estreno. Pero por dis
tintas que fuesen las ideas, 
la obra vino a unirlas, con el 
aplauso espontáneo y cari
ñoso para el paisano. 

Las ideas que persigue el 
autor—a nuestro juicio—son, 
comba ir a esa pléyade de 
usureros que con el manto 
del catolicismo, tratan de en
cubrir negocios lucrativos, 
si, pero deshonrosos. Com
batiendo así mismo, las unio
nes en comunidad de vida, 
faltas de su autorización le
gal y canónica; y de las cua 
les en no todas las ocasio
nes es la cnlpa de los aman 
cebados. 

Se nota desde luego, al 
autor que comienza y que con 
fijeza y observación llegará 
quizá, a un nombre que no 
será sola para su patria chi
ca; claro es que como apun
tamos con estudio de obras 
y autores; y hacemos ésto 
por evitar que nuestro aplau
so, de paisano, hiciera ver en 
el autor una cosa excepcional 
que únicamente a éste perju
dicaría. 

Esta obra con ligeros reto
ques,—únicamente en la letra, 
nunca en las ideas—y más en 
sayos, sería mucho más plau 
sible y de mayor éxito para 
el autor. 

Las parles, cumplieron, 
aunque con alternahvas su 
cometido, sobresaliendo la la 
bor de la señora Fábregas, 
señorita Marhnez y señor Es 
pinosa. 

El señor Laorden a poco 
de comenzar la obra y a cau 
sa de la brillantez de la lectu 
ra delicadísima de unos ver 
sos fué llamado con insisten 
tes aplausos al palco escé
nico, salidas que hubo de re 
petira la terminación de cada 
uno de los actos, y especial 
mente al finar el segundo. 

Hoy con la chistosa come 
dia en tres actos «La tia de 
Garios», se celebrará el bene 
ficio del inmenso Luis de Lia 
no. 

DELÁ 

Balance del año 
¿CUAL FUE SU MAYOR ALEGRÍA EN 1925? 
¿CUAL FUÉ SU MAYOR DOLOR? 

Lo que contesta una escritora 

SARA INSUA. Este nombre apareció por vez primera en 
las columnas de «La Voz» debajo de un cuento sencillo y be
llo. Desde entonces Sara insua ha perseverado en esta clase 
de literatura que pudiéramos llamar «honesta». He aquí su 
contestación: 

—¿Cual ha sido mi mayor alegría durante el año 1925? 
Una de las mayores también de mi vida. El destino—con sus 
caprichos y sus exigencias - hizo atravesar a varios de mis 
hermanos mares y continentes, alejando a unos del hogar pa 
terno, cuando acercaba a otros. Pero tuvo un momento ama
ble. El día 12 de abril, por primera vez después de diez y 
ocho años, nos reunió a todos en torno a las venerables fi
guras de nuestros padres. Gozaron estos del placer supremo 
de contemplar a sus siete hijos sanos, fuertes, con energías 
y aptitudes para llegar ai final de un camino de trabajo y de 
honradez Esta dulce alegría de mis padres fué mi magna, 
mi santa alegría. Y, ahora, ¿el mayor dolor? Este sí que ha 
sido el mas hondo de mis veintitrés anos: el qne experimenté 
ante la dura acogida que dispensó el público madriieño a mi 
comedia «La Domadora», estrenada en ei Conuco a media
dos de mayo. Digo mi comedia, porque mi hermano AiDerto, 
que la firmaba conmigo, apenas puso en elia la piuma; y es
to que yo no hubiera dicho nunca en caso de éxito, lo hago 
constar ahora, con la esperanza de que se tenga en cuvnta y 
rectifiquen su juicioalgunos malévolos. Tratábase ae juzgar 
el balbuceo de una principiante, y no ia obra üe un maesiro. 
Ei público no quiso darse cuenta: estuvo cruel, y la crítica 
arbitraria, porque, desüe la mitad del seguucio acio, uaüie 
pudo escuchar. Entre aquellos y esta abaneron por un mo
mento mis alas, mis alas quizas un poco déüüeS por ser de 
mujer. El dolor fué vivo, el üoior lué punzante; pero como 
todo pasa, también pasó. Estoy tranquila, estoy serena. Cr>igo 
mi camino confiada en Dios y en rni esfuerzo. V ello no me 
impedirá que sola, contando con mi terrea voluntad, vuelva 
un dia a llamar a las puertas del templo de Talia... 

Lo que contesta un torero 

NICANOR VILLALTA es el mago de la muleta, el cincela
dor del pase natural. El toreo, arte dura y brava en otros li
diadores, es, en sus manos sutUeza de encaje. Villalta ha 
contestado asi: 

—La mayor alegría de mi año taurino estuvo en la corrida 
de el Pilar, donde logré triunfar ruidosamente ante mis pai
sanos. En cambio mi mayor disgusto fué en la úUima tarde 
que toreé en Madrid. Esa tarde fué de continuo fracaso para 
mí. 

Lo que contesta una actriz 

LORETO PRADO, la actriz de la gracia» zumbona y po 
pular, nos remite esta repuesta que no es sino una prueba 
mas de su honradez profesional: 

— ¿Mi mayor alegría en 1925?... Pues la misma de 1924, 
y la de 1923, y la de 1922, y la de todos los años... Es la 
alegría que siento cuando estreno una obra que safisface al 
público. ¿Mi mayor dolor?... También, ha sido de todos los 
años; el de ver que no sirve de nada el esfuerzo del autor 
y el buen deseo de los actores, y la obra fracasa.. 

CHILINDRINAS '¡S^ Q 

Sentimos sobre ma 
ñera que nuestro co
lega «La Verdad» se 
haya dado por aludi
do en lo de nuestro 
amigo Fernando, y 
sin querer, nosot os 
le hayamos provoca
do ciertas declarado 
nes, que en verdad 
no pretendíamos. 

El diario católico 
local es de lo más su 
ccptible que puede 
encontrarse, pues vé 
molestia en io más 
ajeno. 

En nombre propio 
y en el de sus suscrip 
tores, que con este 
leve incidente saben 
una cosa más que no 
sabían y nosotros 
tampoco sabíamos , 
agradecemos la acla
ración hecbá. 

¡Ah y teliz entrada 
de año! 

* * 
Creemos que no 

tendrán conocimiento 
nuestros lectores de 
lo que vamos a decir
les; pero, para que 
estén al tanto, sepan 
que hemos sido des
cubiertos como gran
des «planchadores». 

De Colón, ha ac 
tuado el periódico que 
se edita en la plaza 
de los Apóstoles. 

Siguiendo los pa
sos de el descubridor 
de las Américas, sólo 
nos resta esperar del 
diario vecino, el he
cho de empinar el 
huevo. 

* * 
También se nos 

quiere acusar de insi
diosos, a los pobre-
citos chiéos que re
dactamos este modes 
ío diario. 

Para cerciorarnos 
de la certeza que ha
ya en el parficular, 
prometemos hacer ac 
to de contricción, y 
si tenemos pecados 
lavaremos éstos, va
liéndonos para ello 
de su valiosa influen'' 
cía. 

¿Verdad, que sien
do buenos como lo 
sois, no nos nega
réis tan crisfiana ayu 
da? 

* * 
«El Tiempo», sigue 

en" sus trece en lo de 
hacer navegable el 
rio Segura. 

En su editorial de 
ayer agradece el apo 
yo encontrado en los 
diarios «La Verdad»y 
«El Liberal,«en favor 
de la realización de 
obra tan magna. 

Nosotros nos abstc 

nemos de estcriorizar 
nuestra opinión, por 
carecer deaKciones 
marineras, en primer 
lugar, y en segundo, 
por sernos igual que 
atraquen o no en el 
Segura los barcos de 
la escuadra, 

P a r a marineros, 
creemos que hay ya 
bastantes en Murcia. 

Ej misil.„ . -e,a, 
se lamenta ÚL- L.:¡e a 
su sabio inve.ror, no 
se le preste d¡.'Cy'o, y 
no se le haya íciicita-
do siquiera por los 
organismos oiíciales. 

¿Es que nota el co 
lega, la decadencia 
de su influencie,? 

En otros íiempos 
hubiera recibido el 
escritor tarjcícs de fe 
licitación hasta de los 
municipales! 

jTodo varía! 


